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Spanish Fort, Alabama, 12 de Junio de 2020 

 
 

El Día del Padre y la Estructura Familiar 

 

Saludos cordiales a ustedes, queridos hermanos, compañeros de trabajo y familia 
espiritual en la costa del Golfo de México e hijos de Dios dispersos, desde nuestras 
oficinas aquí en Spanish Fort. 

 
Debido a la naturaleza de mi vocación y mi trabajo, con los años mi esposa y yo 

nos hemos encontrado muchas veces que en el “Día del Padre” hemos estado lejos 
de casa, a menudo fuera del país. Hace varios años, nos habíamos ido unos días 
antes, antes de nuestro campamento juvenil internacional de verano, para quedar-

nos en Cartagena, Colombia, para establecer algunos detalles de la Fiesta de los 
Tabernáculos con el gerente y el personal del hotel. Mientras estuvimos allí, tuvo 

lugar lo que celebramos en los Estados Unidos como el “Día del Padre”. 
 
Lo que noté fue que muchos celebraron el día, muchas familias estaban juntas, ¡y 

el ambiente era festivo! Fue un día alentador y aún tengo buenos recuerdos, espe-
cialmente ahora que veo a nuestra nación terriblemente dividida. 

 
También es una bendición tal que podamos ser parte de una familia espiritual que 

se preocupa por los demás y puede compartir las maravillosas verdades y la forma 
de vida que nuestro Padre celestial nos ha otorgado. La familia y la estructura fami-
liar positiva se enfatizan en toda la palabra de Dios y, por supuesto, en los diez 

mandamientos básicos. Cuando el matrimonio y la estructura familiar se desmoro-
nan y se debilitan, hay graves consecuencias. El Creador ha puesto en marcha le-

yes vivas. Cuando estas leyes y principios son obedecidos e implementados, habrá 
bendiciones. Cuando son ignorados, atacados y rechazados, habrá maldiciones y 
consecuencias negativas. Esto se expone en los capítulos de “bendiciones y maldi-

ciones” de Levítico 26, Deuteronomio 28 y muchos otros pasajes de la Biblia. 
  

Una semana a partir de este domingo es el Día del Padre: el cual celebra el papel 
de los padres en la familia. Hay tantas familias donde el padre está ausente debido 
a nacimientos fuera del matrimonio o porque el padre abandonó a sus hijos. Hay 

muchas “familias” donde un padre ni siquiera es deseado, o reconocido. Las ramifi-
caciones nos afectan aún hoy y son bastante evidentes en los disturbios actuales en 

nuestra nación. Algunos podrían razonar o argumentar: “Esto no tiene nada que ver 
con nuestro desorden actual en esta nación”. De hecho amigo, tiene que ver mu-
cho. 
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Aplaudo a las madres que hacen un esfuerzo sincero por criar a sus hijos, enseñar-
les valores y ser responsables a pesar de la falta de una figura paterna. Nuestras 
grandes ciudades del interior tienen muchos problemas, incluyendo familias fractu-
radas, desorden y violencia. Básicamente, hay asesinatos todas las noches en la 
ciudad de Chicago, en el estado de Illinois, y en otras grandes ciudades aquí en los 
EE.UU. ¿Cuántos adolescentes y pre-adolescentes deambulan por las calles sin su-
pervisión de los padres y sin responsabilidad? “La vara y la corrección dan sabidu-
ría, pero el muchacho dejado por su cuenta avergüenza a su madre”. (Proverbios 
29:15). Yo agregaría que el padre es también avergonzado (si él está cerca). 
 
El profeta Ezequiel destaca los problemas en la nación de Israel y la ciudad de Jeru-
salén. “He aquí que los príncipes de Israel, cada uno según su poder, se esfuerzan 
en derramar sangre. Al padre y a la madre despreciaron. . .”. (Ezequiel 22:6-7). 
Los ejemplos erróneos de los líderes, el abuso del poder y la falta de respeto a la 
autoridad paterna probablemente tuvieron una conexión. Sin embargo, cuando un 
niño trata a sus padres con desprecio, hay una consecuencia. “¡Maldito el que trate 
con desprecio a su padre o a su madre!” Y todo el pueblo dirá: “¡Amén!”. (Deutero-
nomio 27:16). Nuestro amoroso Padre celestial quiere que los padres humanos si-
gan Su ejemplo, que inviertan su tiempo, atención y amor en sus hijos. 
  
El apóstol Pablo instruye a los esposos a amar, edificar y valorar a su esposa.  (Efe-
sios 5:28) Pablo continúa citando el quinto mandamiento en el próximo capítulo e 
instruye a los niños a honrar a los padres. También da más instrucciones y una ad-
vertencia a los padres. “Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, 
sino criadlos en la disciplina y la instrucción del Señor”. (Efesios 6:4). 
 
¿Algo de esto ya nos suena familiar? Pues, debería. 
 
Pablo continúa instruyendo a los siervos a respetar y ser obedientes a los que están 
sobre de ellos. Esto podría aplicarse a todo tipo de relaciones en el lugar de trabajo 
y la comunidad. Pablo dice que debe haber respeto por la autoridad y también en el 
uso adecuado de la autoridad. Cuándo este respeto se pierde, ¡cuidado! Algo malo 
va a suceder. 
 
Recientemente, nuevamente aquí en los EE.UU. En las últimas semanas, hemos si-
do testigos de asesinatos sin sentido. Los detalles de la verdad eventualmente sur-
girán. Lo que se ha documentado ya revela personas con problemas de todas las 
razas. Muchos han sido arrestados anteriormente varias veces. Recuerdo hace 
años, durante un arresto, la policía recuperó varias tiras de Suboxone (Suboxone es 
el nombre comercial de una combinación de buprenorfina y naloxona). La buprenor-
fina es un medicamento opioide, a veces llamado narcótico.  
 
La naloxona bloquea los efectos de los medicamentos opioides, incluido el alivio del 
dolor o la sensación de bienestar que puede conducir al abuso de opioides. Suboxo-
ne se usa para tratar la adicción a los narcóticos (opiáceos). Es un medicamento 
poderoso utilizado para tratar la adicción a la heroína. Estos analgésicos, en pose-
sión de una persona indican que a menudo hay una conexión con personas que rea-
lizan asesinatos en masa usando ciertas drogas farmacéuticas a veces vinculadas a 
la agresión. El comportamiento agresivo que vemos desenfrenado en estos días es-
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tá directamente relacionado con la historia pasada, o actual, de la estructura fami-
liar. 
 
Nuevamente tengo que preguntar, ¿qué tipo de vida familiar tuvo él o ella? ¿Qué 
influyó en él o ella? En un caso, algo “se rompió” dentro de la cabeza de un hombre 
para que entrara a una iglesia, se sentara allí durante una hora y luego disparara a 
nueve personas inocentes. ¡Qué tragedia! Pero las influencias que llevaron a este 
comportamiento estuvieron allí por algún tiempo. 
 
¿Alguien ha preguntado, “dónde estaba el padre de esta persona, viviendo y siendo 
un padre cabal como Dios pretendía, cuando esta persona estaba creciendo?” Noso-
tros, como miembros del cuerpo de Cristo, debemos tomar en serio nuestra res-
ponsabilidad de construir una estructura familiar saludable. Si hay daños y conflic-
tos en nuestras familias, tenemos que hacer lo que podamos para ser pacificadores 
y sanar esos daños. “Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llama-
dos hijos de Dios”. (Mateo 5:9). 
 
Si hay heridas y dolores en nuestras familias no debemos reaccionar lastimando a 
otros. El apóstol Pablo nos instruye: “No paguéis a nadie mal por mal; procurad lo 
bueno delante de todos los hombres. Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, 
estad en paz con todos los hombres”. (Romanos 12:17-18). 
 
Ustedes y nosotros, individual y colectivamente, debemos promover el perdón, la 
comunicación sana, mostrar amor y misericordia. Nosotros como padres (tanto ma-
dres como padres) nos hemos quedado cortos y hemos cometido errores al criar a 
nuestros hijos. Al reconocer nuestros errores y aprender de ellos, podemos dar el 
ejemplo de promover humildemente el crecimiento, la unidad y edificar a nuestras 
familias. Nosotros como padres y madres necesitamos hacer nuestra parte. Noso-
tros y nuestras familias recibiremos bendiciones por ello. 
 
A medida que pasa el tiempo, vemos que la sociedad y la estructura familiar tal 
como la conocemos, se desequilibran y descomponen aún más. Dicho esto, noso-
tros no necesitamos seguir a la multitud, el pensamiento o la perspectiva actual, 
sino rendirnos al espíritu de Dios y hacer todo lo posible para estabilizar a nuestras 
familias. ¡Se trata de la familia que conoces, y lo ha sido desde mucho antes de la 
fundación de este mundo! 
 
¡Amigos, levantemos los brazos! Nuestras oraciones y pensamientos están con to-
dos ustedes diariamente. Por favor, les pido que oren por nosotros también. 
 
 

—Scott Hoefker 
(Pastor, Ministerio del Dios Viviente—Golfo de México) 
 
E-mail: tshoefker@tlgministriesgc.org 

Sitio en Internet: www.tlgministriesgc.org 

Teléfono en oficina: 251-930-1797 


